
Había una vez un niño llamado Pedro, que vivía en un
pueblo pequeño junto a un campo donde cuidaba las
ovejas de su familia. Todos en el pueblo confiaban en él
para proteger a las ovejas de cualquier peligro,
especialmente de los lobos.
Un día, mientras estaba solo en el campo, Pedro se
aburrió. Para divertirse, decidió hacer una broma a los
aldeanos. Subió a una colina y comenzó a gritar: 
—¡El lobo! ¡El lobo viene a comerse a las ovejas!
¡Ayúdenme!
Al escuchar los gritos del niño, los aldeanos dejaron sus
tareas y corrieron hacia el campo para ayudar. Pero
cuando llegaron, no encontraron ningún lobo; solo
estaba Pedrito riéndose. 
—¡Era una broma! —dijo el pastorcito, entre risas.

Pedro y el lobo



Los aldeanos se marcharon, molestos por la broma. Al
día siguiente, Pedro volvió a aburrirse y decidió hacer la
misma broma. Subió nuevamente a la colina y gritó: 
—¡El lobo! ¡El lobo viene a comerse a las ovejas!
¡Ayúdenme!
Una vez más, los aldeanos corrieron al campo,
preocupados por las ovejas. Pero al llegar, el niño volvió
a reírse y les dijo que todo era una broma. Esta vez, los
aldeanos se fueron muy enfadados y le advirtieron que
no debían mentir de nuevo.
Sin embargo, esa misma tarde, mientras Pedrito vigilaba
el rebaño, ¡un lobo de verdad apareció en el campo! El
lobo comenzó a acercarse a las ovejas y, asustado, gritó
tan fuerte como pudo: 
—¡El lobo! ¡El lobo viene de verdad! ¡Ayúdenme!



Pedro gritó una y otra vez, pero los aldeanos,
recordando sus bromas anteriores, pensaron que volvía
a engañarlos y no hicieron caso. Nadie acudió en su
ayuda, y el lobo se llevó algunas ovejas.
Cuando el lobo se fue, Pedro quedó muy triste y pensativo.
Al regresar al pueblo, los aldeanos le preguntaron qué
había sucedido, y el niño, apenado, confesó:
 —Decidí bromear, y ahora, cuando de verdad necesitaba
ayuda, nadie me creyó.
Ese día Pedo aprendió que decir la verdad y ser honesto
es muy importante para mantener la confianza de los
demás.


